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OPINIÓN IB

ES BIEN sabido que los pasquines y libe-
los difamatorios se pusieron de moda si-
glos pasados como instrumentos para la
destrucción de honras ajenas. Se colga-
ban en lugares públicos y se distribuían
entre la gente, principalmente en aque-
llas épocas y ambientes en que descono-
cíamos otros medios para ejercer la de-
nuncia social o derribar al adversario. Su
práctica llegó a alcanzar en Mallorca co-
tas impresionantes por su mordacidad y
grosería, al amparo de nuestro viscera-
lismo y canibalismo ancestral, y sobre
todo de nuestro consabido arte de tirar la
piedra y esconder la mano. Se elabora-
ron pasquines miserables durante las lu-
chas despiadadas entre lulistas y ma-
rrells, cristianos viejos y xuetas; cana-

munts y canavalls, liberales y serviles.
En un país como el nuestro, marcado

por la envidia, exento de ponderación y
además subterráneo, como nos lo recuer-
da estos días un excelente libro de José
Carlos Llop -En la ciudad sumergida- el
arte del pasquín tiene el terreno abonado.
Ahora ya no acudimos al cartel, pero tras-
ladamos su arte a los modernos medios de
comunicación, en que, junto a visiones ri-
gurosas, proliferan las más chabacanas,
en la visión de los acontecimientos y per-
sonajes que conllevan capacidad de en-
frentamiento social -¡La Mallorca dividida
y a la greña! como nos lo advertía Anselm
Turmeda ya en el siglo XV- y a la galería
de tales personajes pertenece hoy Jaume
Matas. A él van dedicados los pasquines
de estos días, como lo fueron a Maria An-
tonia Munar los de pasadas semanas.

No seré yo quien se lance a la yugular
de Matas, pero tampoco seré su defen-
sor, aunque se está quedando solo, y lo
siento, pese a que el primero en dejarnos
fue él. Miles y miles de mallorquines nos
sentimos defraudados ante su «espanta-
da». Además, hoy, en su comprensible
pretensión de eludir toda responsabili-
dad, incluso ha puesto en la picota a sus
más cercanos colaboradores, y esto tam-
poco le beneficia. Curiosamente, algunos
de estos colaboradores que él hoy seña-
la, son los que ayer siendo sus fieles, me
criticaron cuando, como presidente del
Comité de Ética del partido, pretendí se
pidieran explicaciones a nuestro ex pre-
sidente. ¡Lo que son las cosas! Le fueron
leales; en un alarde de prudencia mira-
ron a otra parte, mientras yo manifesta-
ba reiteradamente desde las páginas de
opinión de este periódico, que Matas de-
volviese el carnet al partido o que éste se
lo retirase, cuando quizá una reacción a
tiempo les hubiese evitado parte de la
vergüenza que hoy todos sentimos, y
desde luego, a mí, tener que ser ridiculi-
zado impunemente desde las páginas de
Ultima Hora por el inefable Miquel Se-
gura y otros adláteres, extremo que a día
de hoy, todo sea dicho, ya poca impor-
tancia tiene, pero ofrece cierto sarcasmo.

Ahora bien, este exceso de lealtad, que
en los colaboradores del capitán que
abandonó el barco se concretó en no sa-
ber pedirle explicaciones a tiempo, uni-
da hoy a mucho más que sombras de
sospecha sobre su gestión pública, no
justifica a sus adversarios el tono de la
campaña de acoso y derribo que le han
propinado y que al mismo tiempo propi-
nan a las buenas gentes del partido que
confió en él. Son libres de montarla. Es-
peremos que se articule desde las ansias
de regeneración de nuestro ser colectivo,
pero tanto afán purificador resulta sos-
pechoso. Podría ser de nuevo el que ca-
tapultan nuestros ancestrales complejos
de inferioridad, de rabia contenida y de
sectarismo, y que siempre aflora en
cuanto abrimos la espita. Entre nosotros,
históricamente, la falta de cohesión co-
lectiva no sólo se ha evidenciado en la
escasez de espacio público, territorial y
cultural, sino también en la carencia de

aquellas complicidades que piden lavar
en casa la ropa sucia. Esto que han esce-
nificado recientemente los catalanes, los
Maragall y Carot buscando la conniven-
cia de los demás pata negra, como Mas o
Duran Lleida, pidiendo que de sus ver-
güenzas no se hable, no es que uno lo
aplauda, ni mucho menos, pero sólo pue-
de concebirse desde un elevado sentir la
cosa común, algo impensable entre no-
sotros.

En la vida pública siempre fuimos sec-
tarios, pragmáticos, escasos de grande-
za. Hemos ejercido la política para me-
drar –pueblo y líderes– salvo en con-
tados casos, como el de Alejandro
Jaume, que se arruinó tras ella, además
de perder su vida ante el paredón del
odio fratricida. Uno de sus nietos aún
conserva las facturas de su campaña a
diputado. Lo que abunda entre nosotros,
son los Melcior Sanç, hombre listo, inge-
niero y matemático, amigo personal de
Carlos I, pillado por malversación de

fondos públicos, subiendo al patíbulo
tras afirmar que la forca es feta per al
desgraciat, o los Cayetano Soler, minis-
tro de Hacienda de Carlos IV, que rega-
ría a su familia de prebendas, y que al
caer en desgracia, pese a ser absuelto de
sus cargos, no pudo evitar que las turbas
arremetiesen contra sus parientes y be-
neficiados. ¡Menudas turbas! El ejército
sacado a la calle apenas pudo contener-
las en su afán «purificador». ¿Las mis-
mas que, también purificadoras, asalta-
ron el Call siglos antes? ¿Las mismas que
hoy por la calle llaman ladrón a quién el
Derecho aún otorga la presunción de
inocencia? Mucho tendríamos que medi-
tar cuando, más allá de la valiente voz de
denuncia, además lanzamos con rabia la
piedra difamatoria, siempre causante de
daños irreparables.
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COMO si faltasen comisarios en
las comisarías (ese debiera ser su
único hábitat natural) habrá que
sumar al claustrofóbico paisaje la
cerrazón sobrevenida de los
novísimos comisarios o auditores
de género -ese sintagma gramati-
cal- que acarreará el anteproyecto
de Ley de Igualdad, con que el
Govern de Antich quiere darnos su
prueba terminal de civismo, su
cátedra de corrección política o lo
que es lo mismo, el ejercicio
perfecto de cinismo -y desigual-
dad- con que saciar su sed de
eufemismos. Los caminos de la
usura ideológica son inescrutables.

Hablé de las comisarías, sin
olvidar que las padecí de joven.
Vuelven, con otra denominación
de origen, pero con igual propósi-
to. Pienso en las que más me
atañen: las del arte, la cultura y la
literatura, las de esa plaga norma-
lizadora de comisarios lingüísticos
que, como una proyección maca-
bra en bucle, florecen desde
tiempo atrás y que ya asoman,
incluso, en la red virtual donde
buceo, a diario, en busca de alguna
que otra luz minúscula.

No sé si la oscuridad acabará
por sernos familiar. No quisiera,
pero me lo temo. Nos hemos
pasado la vida sorteando la
nomenclatura totalitaria del
horror, su catálogo de innombra-
bles, su sudor y bochorno: el
áspero chirrido de la piel, como el
llanto de una lija contra el óxido de
los barrotes. Eso fatiga y alivia,
como el sexo, pero también
ennoblece, como el respeto y la
admiración hacia las diferencias.
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